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CONGREGACIONES MARIANAS  

DE LA ASUNCIÓN DE NTRA. SEÑORA 

TEMA EQUIPO ABRIL 2026.  

Encíclica DILEXIT NOS.  
 

 

Sesión 7 (nn. 164–180): “Amor por amor” (I) 

Tema: Testigos del amor, vida ofrecida, dimensión social. 

 

 

164. En las experiencias espirituales de santa Margarita 

María, junto a la ardiente declaración de amor de Jesucristo, 

encontramos también una resonancia interior que interpela a dar la 

vida. Sabernos amados y depositar toda la confianza en ese amor no 

significa anular todas nuestras capacidades de entrega, no implica 

renunciar al imparable deseo de dar alguna respuesta desde nuestras 

pequeñas y limitadas capacidades. 

 

Un lamento y un pedido 

 

165. A partir de la segunda gran manifestación a santa 

Margarita, Jesús expresa el dolor porque su gran amor a los hombres 

no recibe a cambio «por procurar su bien, sino frialdad y repulsas […] 

ingratitudes y desprecios. Esto —dice el Señor— me es mucho más 

sensible, que cuanto he sufrido en mi pasión».  

166. Jesús habla de su sed de ser amado, nos muestra que no 

es indiferente a su Corazón la reacción que nosotros tengamos ante su 

deseo: «Tengo sed, pero una sed tan ardiente de ser amado de los 

hombres en el Santísimo Sacramento, que esta sed me consume; y no 

hallo nadie que se esfuerce, según mi deseo, en apagármela, 

correspondiendo de alguna manera a mi amor». El pedido de Jesús es 

amor. Cuando el corazón creyente lo descubre, la respuesta que brota 

espontáneamente no consiste en una pesada búsqueda de sacrificios o 

en el mero cumplimiento de un pesado deber, es cuestión de amor: 
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«Recibí de Dios gracias excesivas de su amor, y sintiéndome movida 

del deseo de corresponderle en algo y rendirle amor por amor». Así 

enseña León XIII, escribiendo que, mediante la imagen del Sagrado 

Corazón, la caridad de Cristo «nos incita a devolverle amor por 

amor». 

 

Prolongar su amor en los hermanos 

 

167. Necesitamos volver a la Palabra de Dios para reconocer 

que la mejor respuesta al amor de su Corazón es el amor a los 

hermanos, no hay mayor gesto que podamos ofrecerle para devolver 

amor por amor. La Palabra de Dios lo dice con total claridad: 

«Les aseguro que cada vez que lo hicieron con el más pequeño 

de mis hermanos, lo hicieron conmigo» (Mt 25,40). 

«Toda la Ley está resumida plenamente en este precepto: 

Amarás a tu prójimo como a ti mismo» (Ga 5,14). 

«Nosotros sabemos que hemos pasado de la muerte a la Vida, 

porque amamos a nuestros hermanos. El que no ama permanece en la 

muerte» (1 Jn 3,14). 

«¿Cómo puede amar a Dios, a quien no ve, el que no ama a su 

hermano, a quien ve?» (1 Jn 4,20). 

168. El amor a los hermanos no se fabrica, no es resultado de 

nuestro esfuerzo natural, sino que requiere una transformación de 

nuestro corazón egoísta. Entonces nace de una forma espontánea la 

célebre súplica: “Jesús, haz nuestro corazón semejante al tuyo”. Por 

esta misma razón, la invitación de san Pablo no era: “esfuércense por 

hacer obras buenas”. Su invitación era más precisamente: «Tengan 

entre ustedes los mismos sentimientos de Cristo Jesús» (Flp 2,5). 

169. Es bueno recordar que en el Imperio romano muchas 

personas pobres, forasteros y tantos otros descartados, encontraban en 

los cristianos respeto, cariño y cuidado. Esto explica el razonamiento 

del emperador apóstata Juliano, quien se preguntaba por qué los 

cristianos eran tan respetados y seguidos, y consideraba que una de 

las razones era su tarea de asistencia a los pobres y a los forasteros, 

dado que el Imperio los ignoraba y despreciaba. Para este emperador 
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era intolerable que sus pobres no recibiesen ayuda de parte suya, 

mientras los odiados cristianos «alimentan a los suyos, y además a los 

nuestros». En la carta se detiene especialmente en la orden de crear 

instituciones de beneficencia para competir con los cristianos y atraer 

el respeto de la sociedad: «Abre en todas las ciudades numerosos 

alberges, para que los extranjeros puedan gozar de nuestra humanidad 

[…]. Acostumbra a los helenos a los actos de beneficencia». Pero no 

logró su objetivo, seguramente porque detrás de estas obras no había 

algo semejante al amor cristiano que permitía reconocer a cada 

persona una dignidad única. 

170. Identificándose con los más pequeños de la sociedad (cf. 

Mt 25,31-46), «Jesús aportó la gran novedad del reconocimiento de la 

dignidad de toda persona, y también, y, sobre todo, de aquellas 

personas que eran calificadas de “indignas”. Este nuevo principio de 

la historia humana, por el que el ser humano es más “digno” de respeto 

y amor cuanto más débil, miserable y sufriente, hasta el punto de 

perder la propia “figura” humana, ha cambiado la faz del mundo, 

dando lugar a instituciones que se ocupan de personas en condiciones 

inhumanas: los neonatos abandonados, los huérfanos, los ancianos en 

soledad, los enfermos mentales, personas con enfermedades 

incurables o graves malformaciones y aquellos que viven en la calle». 

171. Aun desde el punto de vista de la herida de su Corazón, 

la mirada dirigida al Señor, que «tomó nuestras debilidades y cargó 

sobre sí nuestras enfermedades» (Mt 8,17), nos ayuda a prestar más 

atención al sufrimiento y a las carencias de los demás, nos hace fuertes 

para participar en su obra de liberación, como instrumentos para la 

difusión de su amor. Si contemplamos la entrega de Cristo por todos, 

se nos vuelve inevitable preguntarnos por qué no somos capaces de 

dar la vida por los demás: «En esto hemos conocido el amor: en que 

él entregó su vida por nosotros. Por eso, también nosotros debemos 

dar la vida por nuestros hermanos» (1 Jn 3,16). 
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Algunas resonancias en la historia de la espiritualidad 

 

172. Esta unión entre la devoción al Corazón de Jesús y el 

compromiso con los hermanos atraviesa la historia de la espiritualidad 

cristiana. Veamos algunos ejemplos. 

 

Ser una fuente para los demás 

 

173. A partir de Orígenes, varios Padres de la Iglesia 

interpretaron el texto de Juan 7,38 —«de su seno brotarán manantiales 

de agua viva»— como referido al mismo creyente, aunque es la 

consecuencia de que él mismo ha bebido de Cristo. De este modo la 

unión con Cristo no se orienta sólo a saciar la propia sed sino a 

convertirnos en una fuente de agua fresca para los demás. Decía 

Orígenes que Cristo cumple su promesa haciendo brotar de nosotros 

corrientes de agua: «El alma del ser humano, que es a imagen de Dios, 

puede contener en sí y producir de sí pozos, fuentes y ríos». 

174. San Ambrosio recomendaba beber de Cristo «para que 

abunde en ti la fuente de agua que salta a la vida eterna». Y Mario 

Victorino sostenía que el Espíritu Santo se dona con tal abundancia 

que «quien lo recibe se convierte en un seno que derrama ríos de agua 

viviente». San Agustín decía que este río que brota del creyente es la 

benevolencia. Santo Tomás de Aquino reafirmaba esta idea 

sosteniendo que cuando alguien «se apresura a comunicar a otros 

diversos dones de la gracia que recibió de Dios, agua viva fluye de su 

seno».  

175. Porque, si bien «el sacrificio de la cruz, ofrecido con 

corazón amante y obediente, presenta una satisfacción 

sobreabundante e infinita por los pecados del género humano», la 

Iglesia, que nace del Corazón de Cristo, prolonga y comunica en todos 

los tiempos y en todas partes los efectos de esa única pasión redentora, 

que orientan a las personas a la unión directa con el Señor. 

176. En el seno de la Iglesia, la mediación de María, 

intercesora y madre, sólo se entiende «como una participación de esta 

única fuente que es la mediación de Cristo mismo», el único Redentor, 
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y «la Iglesia no duda en confesar esta función subordinada de María». 

La devoción al corazón de María no pretende debilitar la única 

adoración debida al Corazón de Cristo, sino estimularla: «La misión 

maternal de María para con los hombres no oscurece ni disminuye en 

modo alguno esta mediación única de Cristo, antes bien sirve para 

demostrar su poder». Gracias al inmenso manantial que mana del 

costado abierto de Cristo, la Iglesia, María y todos los creyentes, de 

diferentes maneras, se convierten en canales de agua viva. Así Cristo 

mismo despliega su gloria en nuestra pequeñez. 

 

Fraternidad y mística 

 

177. San Bernardo, al mismo tiempo que invitaba a la unión 

con el Corazón de Cristo, aprovechaba la riqueza de esta devoción 

para proponer un cambio de vida fundado en el amor. Él creía que era 

posible una transformación de la afectividad, esclavizada por los 

placeres, que no se libera por la obediencia ciega a un mandato sino 

en una respuesta a la dulzura del amor de Cristo. El mal se supera con 

el bien, el mal se vence con el crecimiento del amor: «Ama, pues, al 

Señor, tu Dios, con el afecto de un corazón lleno y entero; ámale con 

toda la sabiduría y vigilancia de la razón; ámale con todas las fuerzas 

del espíritu, de suerte que no temas ni siquiera el morir por amor suyo 

[…]. Sea el Señor Jesús para tu afecto un objeto de dulzura, a fin de 

destruir la dulzura criminal de los placeres de la vida carnal: una 

dulzura supere a la otra, como un clavo expulsa a otro clavo».  

178. San Francisco de Sales se dejaba iluminar especialmente 

por el pedido de Jesús: «Aprendan de mí, porque soy paciente y 

humilde de corazón» (Mt 11,29). De este modo, decía, en las cosas 

más simples y ordinarias le robamos el corazón al Señor: «Hay que 

tener cuidado de servirle en cosas grandes y altas y en pequeñas y 

abyectas, pues con unas y con otras podemos arrebatarle el corazón 

mediante el amor. […] Tantos leves detalles de caridad ordinarios, ese 

dolor de cabeza o de muelas, una indisposición, la palabra desabrida 

del marido o de la esposa, la rotura de un cristal, un desprecio o una 

burla, la pérdida de los guantes, de un anillo, de un pañuelo, la 
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insignificante molestia que supone ir a acostarse temprano o 

levantarse al alba para hacer oración antes de comulgar, la vergüenza 

que se siente al cumplir con ciertos deberes de piedad públicamente; 

en una palabra, todos los sufrimientos recibidos y practicados con 

amor agradan mucho a la Bondad Divina». Pero, en definitiva, la clave 

de nuestra respuesta al amor del Corazón de Cristo es el amor al 

prójimo: «un amor firme, constante, invariable, que, no deteniéndose 

en nimiedades, ni en las cualidades o condiciones de las personas, no 

está sujeto a cambios ni a las animadversiones […]. Nuestro Señor 

nos ama sin interrupción […], soporta tanto nuestros defectos como 

nuestras imperfecciones; […] es pues preciso que hagamos lo mismo 

con respecto a nuestros hermanos, no cansándonos nunca de 

soportarlos». 

179. San Carlos de Foucauld quería imitar a Jesucristo, vivir 

como él, actuar como él actuaba, hacer siempre lo que Jesús habría 

hecho en su lugar. Para que este objetivo se cumpliera en plenitud, 

necesitaba conformarse con los sentimientos del Corazón de Cristo. 

Así aparecía una vez más la expresión “amor por amor”, cuando decía: 

«Deseo de sufrimientos, para devolverle amor por amor, para imitarle, 

[…] para compartir su obra, ofrecerme a Él todo, la nada que yo soy, 

en sacrificio, en víctima, por la santificación de los hombres». El 

deseo de llevar el amor de Jesús, su tarea misionera entre los más 

pobres y olvidados de la tierra, le llevó a tomar por divisa Iesus 

Caritas, con el símbolo del Corazón de Cristo con una cruz clavada. 

No era una decisión superficial: «Con todas mis fuerzas trato de 

mostrar y de probar a estos pobres hermanos extraviados que nuestra 

religión es toda caridad, toda fraternidad, que su emblema es un 

corazón». Y él quería establecerse con otros hermanos «en Marruecos 

en el nombre del corazón de Jesús». De este modo, su tarea 

evangelizadora sería una irradiación: «La caridad ha de irradiar de las 

fraternidades, como irradia del corazón de Jesús». Este deseo lo 

convirtió poco a poco en un hermano universal, porque, dejándose 

modelar por el Corazón de Cristo, quería albergar a la totalidad de la 

humanidad doliente en su corazón fraterno: «Nuestro corazón, como 

el de la Iglesia, como el de Jesús, ha de abrazar a todos los hombres». 
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«El amor del corazón de Jesús para con los hombres, el amor que 

muestra en su pasión, ése es el que nosotros hemos de tener para con 

todos los humanos».  

180. El abate Henri Huvelin, director espiritual de san Carlos 

de Foucauld, decía que «cuando nuestro Señor vive en un corazón, le 

da estos sentimientos, y este corazón se abaja hacia los pequeños. Tal 

fue la disposición del corazón de un Vicente de Paúl [...]. Cuando 

nuestro Señor vive en un alma de sacerdote lo inclina hacia los 

pobres». Es importante advertir cómo esta entrega de san Vicente, que 

describe el padre Huvelin, también estaba alimentada por la devoción 

al Corazón de Cristo. Vicente exhortaba a «tomar del corazón de 

Nuestro Señor algunas palabras de consuelo» para el pobre enfermo. 

Para que esto sea real supone que el propio corazón haya sido 

transformado por el amor y la mansedumbre del Corazón de Cristo, y 

san Vicente repetía mucho esta convicción en sus sermones y 

consejos, hasta el punto de convertirse en un aspecto destacable de las 

Constituciones de su Congregación: «Todos pondrán también sumo 

empeño en aprender esta lección que nos enseñó Jesucristo: 

“Aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón”; teniendo en 

cuenta que, según Él mismo lo dice, con la mansedumbre se posee la 

tierra, porque con la práctica de esta virtud se ganan los corazones de 

los hombres para convertirlos a Dios, lo cual no pueden conseguir los 

que se portan con el prójimo de una manera dura y áspera» .  
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PREGUNTAS: 

 

1.- ¿Qué tienen en común los grandes testigos del amor 

cristiano? 

 

2.- ¿Qué testigo del Corazón de Jesús me inspira 

especialmente? ¿Por qué? 

 

3.- ¿Qué lugar ocupa la reparación en mi vida? Y ¿cómo la 

entiendo? 

 

4.- ¿En qué situaciones concretas siento que el Señor me llama 

a amar con radicalidad, sin reservarme nada? 
 


